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Se ha señalado ya que el concepto de “prostitución sagrada” (también llamada prostitución ritual, prosti-
tución religiosa, prostitución templaria o del templo) plantea de entrada el problema de su aparente contradic-
ción in terminis: en efecto, para nuestra cultura occidental, eminentemente judeocristiana, la expresión 
presenta un evidente oxímoron desde el momento en que “la prostitución es, a fin de cuentas, la expresión 
más degradada del sexo, y el sexo es la actividad más alejada del reino puro y elevado de lo sagrado” 1. Esta 
contradicción tan acusada entre las ideas que componen este concepto, prostitución y religión, es lo que ha 
llevado, según MacLachlan, a que los estudiosos, tanto clasicistas como orientalistas, hayan rechazado a 
menudo el fenómeno de la prostitución sagrada como algo ilusorio, originado en remotas historias ficticias 
sobre pueblos extraños o en la mala interpretación actual de determinados vocablos. Sin embargo, los estudios 
históricos y antropológicos nos han enseñado, principalmente desde finales del siglo XIX y luego a lo largo 
del XX, que la prostitución sagrada era una institución muy antigua conocida por prácticamente todas las 
culturas humanas (y que aún hoy sigue viva en algunas zonas de India y Nepal y entre ciertas tribus o clanes 
de Argelia y del África occidental). Ahí tenemos, sin ir más lejos, la vasta colección de ejemplos recogidos 
por James Frazer en La rama dorada, uno de los estudios más señeros en este campo, o, por citar una obra 
reciente y más específica, el Diccionario de la sexualidad sagrada  de Rufus Camphausen, que aporta 
ejemplos de los cinco continentes2. 
 

Según la interpretación tradicional y más generalizada, las antiguas sociedades agrícolas donde se han 
encontrado huellas de esta institucion creían en un tipo de ritual mágico-religioso según el cual había una 
influencia mutua entre cosas similares. En consecuencia, algunas mujeres eran consagradas de por vida en los 
templos de la diosa del amor (Ishtar, Astarté, Afrodita3, etc.), y su cometido era ofrecerse por dinero a cuantos 
requerían sus servicios. El acto sexual realizado en honor de la diosa, por magia simpática o asociativa, 
proporcionaría fertilidad a las mujeres y a la tierra y, en consecuencia, prosperidad a la ciudad. Estas 
prostitutas eran consideradas parte del personal del templo, por lo que el dinero conseguido no servía para 
aumentar su fortuna personal, sino que se conservaba en el tesoro del templo. También se suele considerar 
como otro tipo de prostitución sagrada, al parecer mucho más antiguo, localizable en época matriarcal, la 
costumbre que obligaba a todas las muchachas, sin excepción, a ser desfloradas antes del matrimonio, dándo-
se por dinero a un extranjero, en el templo, a beneficio de la diosa, cumpliendo así un deber religioso que era 
al mismo tiempo un acto simbólico-sagrado. En realidad, existe una evidente dificultad en fijar los límites no 
sólo entre una serie de costumbres que, como esta última, se suelen incluir bajo la rúbrica de prostitución 
sagrada (se trataría, en general, de la serie de rituales y fiestas que Camphausen engloba en la denominación 
“promiscuidad ritual” y que suelen tener como objetivo promover la fertilidad)4, sino también entre la 
prostitución sagrada y la prostitución laica. En efecto, costumbres y ritos como la hierogamia, la prostitución 
nupcial (matrimonio nasamoniano), el ius primae noctis, etc., se solapan a menudo en las investigaciones de 
la prostitución sagrada o ritual, y tampoco está claro si la prostitución sagrada fue el origen de la prostitución 
                                                
1 B. MacLachlan, “Sacred prostitution and Aphrodite”, SR, 21 (1992) 145-162, en p. 145. 
2 J. G. Frazer, The Golden Bough: A Study in Magic and Religión , Nueva York-Londres, 1894 (hay trad. esp. 
de la ed. abreviada de 1922); R. C. Camphausen, Diccionario de la sexualidad sagrada, trad. esp. de B. 
Folch, Barcelona, 2001 (= The Encyclopedia of Sacred Sexuality , Vermont, 1999). 
3 “Es posible que el nombre mismo de Afrodita sea una forma griega del semítico occidental Ashtorith” (= 
Ishtar, Astarté): W. Burkert, De Homero a los magos. La tradición oriental en la cultura griega , trad. esp., 
Barcelona, 2002, p. 44. 
4 Cf. Camphausen, op. cit., pp. 268 ss. 
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o ritual, y tampoco está claro si la prostitución sagrada fue el origen de la prostitución laica o bien ésta se 
desarrolló de forma independiente. 

 
Centrándonos ya en la antigüedad clásica, si volvemos al artículo de MacLachlan comprobamos que para 

esta autora la existencia y extensión de la prostitución sagrada en el mundo griego antiguo viene probada y 
avalada por la abundancia de testimonios al respecto, tan numerosos y claros que no pueden obviarse por 
alguna que otra minucia terminológica, sino que, muy al contrario, deben llevarnos a “tratar de comprender la 
mentalidad que no sólo lo permitía sino que lo veía como algo natural”5. Con todo, a pesar de esta optimista 
visión de MacLachlan, en las páginas que siguen comprobaremos que, a pesar de su relativa abundancia, no 
siempre los testimonios sobre la prostitución sagrada en el mundo griego son tan explícitos como pretende 
esta autora. Es más, podemos anticipar desde ahora nuestro escepticismo respecto a la existencia de prostitu-
ción sagrada en Grecia y en buena del arco mediterráneo y del Cercano Oriente antiguos, en el sentido de que 
son posibles otras explicaciones para comprender este fenómeno, y no las que han llevado tradicionalmente a 
la formación de un verdadero “discurso de la prostitución sagrada” tanto en la filología moderna como ya en 
los propios textos clásicos, según han puesto de relieve recientemente Beard y Henderson6. 

 
Lo que parece indudable, empero, es que durante casi toda la Antigüedad se dio una asociación evidente 

entre la prostitución y la religión, lo que, en el mundo griego, se plasma perfectamente en el culto a Afrodita, 
que cuenta entre sus advocaciones las de Porne y Hetaira7, los dos términos habituales para las prostitutas, 
bien que con matices diferentes8, en la antigua Grecia. Como ha señalado Bruce Thornton en un libro recien-
te, es lógico pensar que, si el amor físico era el ámbito principal de acción de la diosa Afrodita, y si la conse-
cución del placer sexual (ta aphrodisia) era una especie de acto fundamental de culto y de reconocimiento de 
su poder, fueran las prostitutas las más devotas de esta diosa. Además de que las prostitutas tenían un papel 
destacado en la celebración de fiestas como las Afrodisias o las Adonias, que subrayaban la fuerza puramente 
carnal de Afrodita9, al parecer algunos templos de Afrodita (particularmente el de Corinto) tenían a prostitutas 
como sacerdotisas, o al menos como personal consagrado a la diosa (ya veremos luego en qué sentido); inclu-
so prostitutas no adscritas a un templo veían a Afrodita como su patrona, según comprobamos en numerosos 
epigramas en los que prostitutas, normalmente al dejar la profesión, ofrecen a la diosa los ‘instrumentos’ de su 
oficio10. A nuestra mentalidad moderna, concluye Thornton,  “se le hace casi imposible imaginar que una 
relación sexual con una prostituta pueda considerarse un acto de culto, pero es claro que en la antigua Grecia 
las prostitutas funcionaban como mediadoras del poder de Afrodita, siendo sus habilidades sexuales una espe-
cie de ‘técnica’ que canalizaba su poderosa fuerza”11. 
 

Desde un punto de vista histórico, las fuentes antiguas parecen indicar que la prostitución sagrada se des-
arrolló en los santuarios de Afrodita de diversas localidades griegas. El caso más famoso y mejor documenta-
do es el de Corinto, aunque los escasos ejemplos restantes se localizan todos en la periferia del mundo griego, 
concretamente en la isla de Chipre y quizá en Locros Epicefirios, en la Magna Grecia. Por contra, la prostitu-
ción sagrada está mucho mejor atestiguada en el ámbito no griego, donde parece haber sido bastante común: 
en Armenia y Anatolia, en Persia, en Siria, Fenicia y la zona de Palestina y quizá también en Egipto y en la 

                                                
5 MacLachlan, art. cit., p. 146. 
6 M. Beard & J. Henderson, “With this body I thee worship: sacred prostitution in Antiquity”, en M. Wyke 
(ed.), Gender and the Body in the Ancient Mediterranean , Oxford, 1998, pp. 56-79. 
7 Cf. Ateneo, XIII 31, 572f-573a. 
8 Cf. Antiph., fr. 212 Kock, y Anaxil., fr. 21 Kock, y vid. C. Calame (cur.), L’amore in Grecia, Roma-Bari, 
1988, p. XXIV: “L’uso lingüístico che distingue talvolta la porne dall’hetaira coincide più o meno con la 
differenza sociale tra la prostituta e la cortigiana”; para diversas consideraciones modernas sobre la diferencia 
entre porne y hetaira, vid. A. Rossi, Donne, prostituzione e inmoralità nel mondo greco e romano , Roma, 
1979, pp. 19 ss. 
9 Cf. S. García Vázquez, “Las Afrodisias: una fiesta de heteras”, en Actas del VII Congreso Español de Estu-
dios Clásicos, vol. III, Madrid, 1989, pp. 117 -123. 
10 Cf. AP, VI 1, 162, 206, 207 y 210.  
11 Bruce S. Thornton, Eros: the myth of ancient greek sexuality , Oxford, 1997, pp. 151 s.  

PDF created with FinePrint pdfFactory trial version http://www.fineprint.com

http://www.fineprint.com


antigua Gades, encontramos huellas de esta práctica relacionadas, por lo común, con el culto de ciertas divini-
dades asimiladas más tarde a Afrodita12. 
 

Nuestro repaso a las fuentes antiguas sobre la prostitución sagrada comenzará por los testimonios que se 
refieren al ámbito no helénico. Entre éstos, el locus classicus es sin duda la descripción herodotea, más pinto-
resca que rigurosamente exacta (pues mezcla diversas formas de prostitución sagrada, la que existe entre los 
pueblos donde las muchachas de toda condición social deben prostituirse para amasar la suma necesaria para 
su dote, y la costumbre de las hierodulas que están al servicio de la divinidad), de una peculiar práctica dentro 
del culto a la diosa babilonia Milita (esto es, Belit-Ishtar, diosa del amor y de la guerra), considerada por 
Heródoto “la costumbre más ignominiosa que tienen los babilonios”: 

 
Toda mujer del país debe, una vez en su vida, ir a sentarse a un santuario de Afrodita y yacer con un extranjero. 
Muchas de ellas, que consideran impropio de su rango mezclarse con las demás en razón del orgullo que les in s-
pira su poderío económico, se dirigen al santuario, seguidas de una numerosa servidumbre que las acompaña, en 
carruaje cubierto y aguardan en sus inmediaciones. Sin embargo, las más hacen lo siguiente: muchas mujeres 
toman asiento en el recinto sagrado de Afrodita con una corona de cordel en la cabeza; mientras unas llegan, 
otras se van. Y entre las mujeres quedan unos pasillos, delimitados por cuerdas, que van en todas direcciones; 
por ellos circulan los extranjeros y hacen su elección. Cuando una mujer ha tomado asiento en el templo, no re-
gresa a su casa hasta que algún extranjero le echa dinero en el regazo y yace con ella en el interior del santuario. 
Y, al arrojar el dinero, debe decir tan sólo: “Te reclamo en nombre de la diosa Milita” (ya que los asirios, a 
Afrodita, la llaman Milita). La cantidad de dinero puede ser la que se quiera; a buen seguro que no la rechazará, 
pues no le está permitido, ya que ese dinero adquiere un carácter sagrado: sigue al primero que se lo echa sin 
despreciar a nadie. Ahora bien, tras la relación sexual, una vez cumplido el deber para con la diosa, regresa a su 
casa y, en lo sucesivo, por mucho que le des no podrás conseguir sus favores. Como es lógico, todas las mujeres 
que están dotadas de belleza y buen tipo se van pronto, pero aquellos que son poco agraciadas esperan mucho 
tiempo sin poder cumplir la ley; algunas llegan a esperar hasta tres y cuatro años. Por cierto que, en algunos lu-
gares de Chipre, existe también una costumbre muy parecida a ésta. 13 
 
Como  ha observado Krenkel14, no es extraño que este primer testimonio de prostitución templaria 

provenga de Babilonia, pues parece que fue en los templos de Oriente Medio (concretamente en Mesopota-
mia, que nos proporciona los primeros ejemplos de ciudades y grandes templos) donde se originó la prostitu-
ción organizada. Yamauchi ha subrayado la importancia de los testimonios de prostitución sagrada provenien-

                                                
12 Para una clasificación geográfica de los diversos testimonios referentes a la prostitución sagrada en la 
Antigüedad se consultará con provecho el trabajo de Edwin M. Yamauchi, “Cultic prostitution”, en Harry A. 
Hoffner (ed.), Orient and Occident. Essays presented to Cyrus H. Gordon on the occasion of his sixty-fifth 
birthday, Oxford, 1973, pp. 213-222, y especialmente el de W. Fauth, “Sakrale Prostitution im vorderen Ori-
ent und im Mittelmeerraum”, JAC, 31 (1988) 24-39, sintetizado después en W. Fauth & M.-B. von Stritzky, 
“Hierodulie”, RLAC, 15 (1991) 73-82. 
13 Heródoto, I 199: `O d� d¾ a‡scistoj tîn nÒmwn ™stˆ to‹si Babulwn…oisi Óde· de‹ p©san guna‹ka 
™picwr…hn ƒzomšnhn ™j ƒrÕn 'Afrod…thj ¤pax ™n tÍ zÒV micqÁnai ¢ndrˆ xe…nJ. Pollaˆ d� kaˆ oÙk 
¢xioÚmenai ¢nam…sgesqai tÍsi ¥llVsi, oŒa ploÚtJ Øperfronšousai, ™pˆ zeugšwn ™n kam£rVsi 
™l£sasai prÕj tÕ ƒrÕn ˜st©si, qeraph…h dš sfi Ôpisqe ›petai poll». Aƒ d� plšonej poieàsi ïde· ™n 
temšnei 'Afrod…thj katšatai stšfanon perˆ tÍsi kefalÍsi œcousai qèmiggoj pollaˆ guna‹kej· aƒ 
m�n g¦r prosšr-contai, aƒ d� ¢pšrcontai. Scoinotenšej d� dišxodoi p£nta trÒpon [Ðdîn] œcousi di¦ 
tîn gunaikîn, di' ïn oƒ xe‹noi diexiÒntej ™klšgontai. ”Enqa ™pe¦n †zhtai gun», oÙ prÒteron 
¢pall£ssetai ™j t¦ o„k…a ½ t…j oƒ xe…nwn ¢rgÚrion ™mbalën ™j t¦ goÚnata micqÍ œsw toà ƒroà. 
'EmbalÒnta d� de‹ e„pe‹n tosÒnde· «'Epikalšw toi t¾n qeÕn MÚlitta.» MÚlitta d� kalšousi t¾n 
'Afrod…thn 'AssÚrioi. TÕ d� ¢rgÚrion mšgaqÒj ™sti Óson ðn· oÙ g¦r m¾ ¢pèshtai· oÙ g£r oƒ qšmij 
™st…· g…netai g¦r ƒrÕn toàto tÕ ¢rgÚrion· tù d� prètJ ™mbalÒnti ›petai oÙd� ¢podokim´ oÙdšna. 
'Epe¦n d� micqÍ, ¢posiwsamšnh tÍ qeù ¢pall£ssetai ™j t¦ o„k…a, kaˆ tçpÕ toÚtou oÙk oÛtw mšga 
t… oƒ dèseij ú min l£myeai. “Osai mšn nun e‡deÒj te ™pammšnai e„sˆ kaˆ meg£qeoj, tacÝ 
¢pall£ssontai, Ósai d� ¥morfoi aÙtšwn e„s…, crÒnon pollÕn prosmšnousi oÙ dun£menai tÕn nÒmon 
™kplÁsai· kaˆ g¦r trištea kaˆ tetraštea metexšterai crÒnon mšnousi. 'EniacÍ d� kaˆ tÁj KÚprou 
™stˆ parapl»sioj toÚtJ nÒmoj. 
14 Werner A. Krenkel, “Prostitution”, en M. Grant – R. Kitzinger (eds.), Civilization of the Ancient Mediter-
ranean. Greece and Rome, Londres, 1988, vol. II, p. 1292. 
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tes de Mesopotamia, aunque sin dejar de señalar su complejidad y lo lejos que están de ser totalmente satis-
factorios15. De ellos se desprende que los sumerios consideraban la prostitución ritual como una institución de 
procedencia divina, del mismo modo que la realeza o la justicia. Al parecer, en la ciudad sumeria de Uruk se 
repetía anualmente el ritual del matrimonio sagrado entre una hierodula que representaba a Inanna (diosa 
mesopotamia de la fertilidad y el amor, identificada pronto con la acadia Ishtar) y el rey que representaba a 
Dumuzi, de forma similar a como ocurría en Babilonia, según nos relata Heródoto en su descripción del san-
tuario (en realidad un zigurat) de Zeus Belo, es decir Bel-Marduk, en esta ciudad: 
 

En la última torre se levanta un gran templo; en él hay un gran lecho, primorosamente tapizado, y a su lado una 
mesa de oro. Sin embargo, en ese lugar no hay erigida estatua alguna y de noche nadie puede permanecer allí, 
con la única excepción de una mujer del lugar, a quien el dios, según cuentan los caldeos –que son los sacerdo-
tes de esa divinidad–, elige entre todas. Esos mismos sacerdotes sostienen –aunque para mí sus palabras no son 
dignas de crédito– que el dios en persona visita el templo y descansa en la cama, al igual que ocurre, al decir de 
los egipcios, en Tebas de Egipto (pues también allí se da el caso de que una mujer duerme en el templo de Zeus 
tebano; y aseguran que esas dos mujeres no mantienen relaciones con hombre alguno); y lo mismo hace en Pata-
ra de Licia la profetisa del dios cuando éste acude, pues en realidad allí no siempre funciona el oráculo. Ahora 
bien, cuando el dios acude, entonces se encierra con él por las noches dentro del templo.16 

 
Tradicionalmente, pocos orientalistas han dudado de la existencia e importancia de la prostitución ri-

tual, especialmente en el culto de Ishtar, pero poco se sabe de su funcionamiento. En realidad, como reconocía 
ya Lambert en 195717, conocemos los nombres de varias categorías de sacerdotisas, personas todas altamente 
respetables pues incluso los reyes entregaban a sus hijas para desempeñar esas funciones, pero no sabemos si 
todas, o algunas, o aun ninguna de ellas eran prostitutas sagradas. Sin embargo, existe una fuente babilonia 
“cuyo testimonio es”, para MacLachlan, “tan elocuente como inequívoco”: se trata del Poema de Gilgamesh, 
uno de cuyos personajes, el salvaje Enkidu, es “civilizado” por una harimtum, una prostituta ritual de Ishtar 
(VI 165 ss.), y en el que se hacen diversas referencias a los muchos amantes de la diosa y a cómo estos amo-
res aseguran la fertilidad de la tierra18. Otro pasaje (IV 34-36) ha sido interpretado por algunos autores como 
una referencia a la práctica del ius primae noctis, la desfloración ritual de vírgenes por un gobernante, y esa 
interpretación específica, más que la de que se refiere a la prostitución ritual en general, se ha dado a veces 
también al famoso pasaje de Heródoto, I 199, ya citado19. Varios siglos después, Estrabón hará una afirma-
ción similar a la de Heródoto: 

 
De acuerdo con cierto oráculo, es costumbre que todas las mujeres de Babilonia se unan con un extranjero, yen-
do a algún templo de Afrodita con mucho séquito y cortejo; cada mujer es rodeada con una cuerda. El hombre 
que llega la saca fuera del recinto sagrado, tras poner en su regazo el dinero que esté bien, y se une a ella, y el 
dinero es considerado consagrado a Afrodita.20 

                                                
15 Yamauchi, art. cit., p. 214. 
16 Heródoto, I 181-182: teleuta…J pÚrgJ nhÕj œpesti mšgaj· ™n d� tù nhù kl…nh meg£lh ke‹tai eâ 
™strwmšnh ka… oƒ tr£peza par£keitai crusšh. ”Agalma d� oÙk œni oÙd�n aÙtÒqi ™nidrumšnon· oÙd� 
nÚkta oÙdeˆj ™naul…zetai ¢nqrèpwn Óti m¾ gun¾ moÚnh tîn ™picwr…wn, t¾n ¨n Ð qeÕj ›lhtai ™k 
pasšwn, æj lšgousi oƒ Calda‹oi, ™Òntej ƒršej toÚtou toà qeoà. Fasˆ d� oƒ aÙtoˆ oátoi, ™moˆ m�n oÙ 
pist¦ lšgontej, tÕn qeÕn aÙtÕn foit©n te ™j tÕn nhÕn kaˆ ¢mpaÚesqai ™pˆ tÁj kl…nhj, kat£ per ™n 
Q»bVsi tÍsi A„gupt…Vsi kat¦ tÕn aÙtÕn trÒpon, æj lšgousi oƒ A„gÚptioi (kaˆ g¦r d¾ ™ke‹qi 
koim©tai ™n tù toà DiÕj toà Qhbaišoj gun», ¢mfÒterai d� aátai lšgontai ¢ndrîn oÙdamîn ™j 
Ðmil…hn foit©n), kaˆ kat£ per ™n Pat£roisi tÁj Luk…hj ¹ prÒmantij toà qeoà, ™pe¦n gšnhtai· oÙ 
g¦r ðn a„e… ™sti crhst»rion aÙtÒqi· ™pe¦n d� gšnhtai, tÒte ðn sugkataklh…etai t¦j nÚktaj œsw ™n 
tù nhù. Sobre este rito de matrimonio sagrado, véanse las interesantes observaciones de MacLachlan, art. 
cit., p. 147 y n. 7, y especialmente el trabajo de S. Kramer, “Le rite de mariage sacré Dumuzi-Inanna”, RHR, 
181 (1972) 121-146. Según nos informa Yamauchi, art. cit., p. 214, se han conservado posibles ilustraciones 
de este rito en algunos sellos cilíndricos y en otros objetos. 
17 W. G. Lambert, JEOL, 15 (1957-58) 195, citado por Yamauchi, art. cit., p. 215, n. 27. 
18 Cf. MacLachlan, art. cit., p. 146. 
19 Cf. MacLachlan, art. cit., p. 149, especialmente n. 14. 
20 Estrabón, XVI 1, 20: p£saij d� ta‹j Babulwn…aij œqoj kat£ ti lÒgion xšnJ m…gnusqai prÒj ti 
¢frod…sion ¢fikomšnaij met¦ pollÁj qerape…aj kaˆ Ôclou· qèmiggi d' œsteptai ˜k£sth· Ð d� 
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Yamauchi relaciona estos pasajes de Estrabón y de Heródoto con otro de la apócrifa Epístola de Je-

remías (escrita en torno al 300 a. C.), para indicar que una curiosa característica de los tres textos es la men-
ción de cuerdas en torno a las mujeres o en sus cabezas, lo que podría relacionarse con la colocación de la 
“soga de Samas” en la mano de las mujeres naditu, una de las categorías de mujeres identificadas habitual-
mente con prostitutas sagradas en los textos sumerios21: 

 
Las mujeres, ceñidas con cuerdas, están sentadas en los caminos quemando salvado. Y cuando una de ellas, 
arrastrada por un transeúnte, se acuesta con él, recrimina a la vecina porque no ha sido considerada como ella ni 
ha sido rota su cuerda.22 

 
Estos tres son, en suma, los textos más explícitos que describen la prostitución sagrada en Mesopo-

tamia, y todos ellos asocian la institución con la desfloración ritual de mujeres por extranjeros, en contraste 
con la asociación del rito con el personal del templo que encontramos en los textos sumerios más antiguos y 
en otros textos griegos posteriores que iremos viendo a continuación. 
 
 Recientemente, sin embargo, Gonzalo Rubio ha sostenido que la prostitución sagrada en el Oriente 
antiguo no existió como tal, y que las historias sobre esta práctica provendrían de la malinterpretación o tergi-
versación de ritos hierogámicos23. En este sentido había escrito ya Daniel Arnaud, para quien la prostitución 
sagrada no sería más que un mito historiográfico, esto es, una idea que se repite en manuales e incluso artícu-
los científicos pero que nunca se demuestra con datos fiables e incontrovertidos. Según Arnaud, habrían sido 
los escribas y eruditos babilonios quienes, para resolver la contradicción entre sus fuentes de dos milenios 
atrás (en las que había sacerdotisas especializadas y en la que destacaba la importancia cultual de las mujeres, 
cuyo papel era de primer orden en las actividades económicas y religiosas de los santuarios) y el testimonio 
de sus tiempos (sobre todo a partir del XVI a. C., las mujeres sólo destacaban por lo general como prost itutas, 
en torno a los templos e incluso en su interior) habrían inventado la “prostitución sagrada”, dándoles a estas 
mujeres el único papel cultual que podían imaginar. El testimonio de Heródoto, pues, daría cuenta de una 
tradición reciente que habría circulado entre los eruditos babilonios24. 
 

Pasando a la zona de Anatolia, sabemos que en diversas regiones o localidades las muchachas vírge-
nes eran consagradas a la divinidad y debían ganarse la dote prostituyéndose hasta su matrimonio. En efecto, 
Heródoto describe cómo las jóvenes lidias, en Anatolia occidental, practicaban la prostitución para conseguir 
sus dotes y ajuares: 

 
Se encuentra allí la tumba de Aliates, padre de Creso, cuya base está formada por grandes bloques de piedra, y 
por tierra apisonada el resto de la tumba. Su construcción la costearon los vendedores del mercado, los artesanos 
y las mujerzuelas del oficio. En la cima de la tumba había cinco pilares, que se conservaban todavía en mis días, 
y en ellos figuraba registrado lo que cada corporación había costeado en su construcción; y, al hacer el recuento, 
se podía constatar que la aportación de las mujerzuelas era la mayor, pues resulta que todas las hijas del pueblo 
lidio se prostituyen para reunir una dote –lo hacen hasta que forman un hogar– y llegan al matrimonio con sus 
propios medios.25 

                                                                                                                                               
prosiën kataqeˆj ™pˆ t¦ gÒnata Óson kalîj œcei ¢rgÚrion, sugg…netai ¥pwqen toà temšnouj 
¢pagagèn· tÕ d' ¢rgÚrion ƒerÕn tÁj 'Afrod…thj nom…zetai. 
21 Yamauchi, art. cit., p. 216, n. 32. 
22 Epístola de Jeremías, 42-43: aƒ d� guna‹kej periqšmenai scoin…a ™n ta‹j Ðdo‹j ™gk£qhntai qumiîsai 
t¦ p…tura· Ótan dš tij aÙtîn ™felkusqe‹sa ØpÒ tinoj tîn paraporeuomšnwn koimhqÍ, t¾n plhs…on 
Ñneid…zei, Óti oÙk ºx…wtai ésper kaˆ aÙt¾ oÜte tÕ scoin…on aÙtÁj dierr£gh. 
23 G. Rubio, “¿Vírgenes o meretrices? La prostitución sagrada en el Oriente antiguo”, Gerión, 17 (1999) 129-
148. 
24 D. Arnaud, “La prostitution sacrée en Mésopotamie, un mythe historiographique?”, RHR, 183 (1973) 111-
115. 
25 Heródoto, I 93, 2-4: œsti aÙtÒqi 'Alu£ttew toà Kro…sou patrÕj sÁma, toà ¹ krhpˆj mšn ™sti l…qwn 
meg£lwn, tÕ d� ¥llo sÁma cîma gÁj. 'Exerg£santo dš min oƒ ¢gora‹oi ¥nqrwpoi kaˆ oƒ ceirènaktej 
kaˆ aƒ ™nergazÒmenai paid…skai. Oâroi d� pšnte ™Òntej œti kaˆ ™j ™m� Ãsan ™pˆ toà s»matoj ¥nw, 
ka… sfi gr£mmata ™nekekÒlapto t¦ ›kastoi ™xerg£santo· kaˆ ™fa…neto metreÒmenon tÕ tîn paidis-
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Por su parte, Estrabón señala cómo los armenios en Acilisene honraban a la persa Anaítis, gran diosa 

de las aguas, la fertilidad y la procreación, dedicándole sus hijas para la prostitución sagrada antes de casarlas: 
 
Todos los ritos sagrados de los persas son venerados también por medos y armenios, pero sobre todo el de Ana í-
tis entre los armenios, que han construido templos en su honor en diversos lugares, especialmente en Acilisene, 
donde han dedicado a su servicio esclavos de ambos sexos. Esto no es algo extraño; al contrario, incluso los 
miembros más ilustres del pueblo consagran a sus hijas cuando son vírgenes, y es costumbre que éstas se prosti-
tuyan primero durante largo tiempo en el templo de la diosa y luego sean dadas en matrimonio, sin que nadie re-
chace convivir con ellas. Algo similar cuenta también Heródoto en su relato sobre las mujeres lidias: que se 
prostituyen todas. Y tratan tan amablemente a sus amantes que les ofrecen hospitalidad e intercambian regalos 
con ellos, a menudo dando más que lo reciben, en la medida en que disponen de medios las de familias ricas. Sin 
embargo, no acogen a cualquier extranjero que aparezca, sino preferentemente a los de su mismo rango social. 26 

 
De nuevo Estrabón (XII 3.36) cuenta que gran número de prostitutas sagradas ejercían su profesión 

en honor a la diosa Ma en la localidad capadocia de Cómana, en Anatolia oriental:  
 
Cómana tiene una numerosa población, y constituye un importante emporio para aquellos que vien en de Arme-
nia. Durante las procesiones de la diosa se reúnen allí hombres y mujeres de todas partes, tanto de las ciudades 
como del campo, para participar en la fiesta. Hay incluso algunos forasteros que, en cumplimiento de un voto, se 
quedan a vivir allí y celebran sacrificios a la diosa. Sus habitantes viven en el lujo, todas sus propiedades están 
plantadas de vides, y hay cantidad de mujeres que comercian con su cuerpo, la mayoría de las cuales están con-
sagradas a la diosa. Efectivamente, la ciudad es en cierto modo una pequeña Corinto, pues también allí, debido a 
la cantidad de prostitutas que estaban consagradas a Afrodita, los forasteros acudían en gran número a celebrar 
las fiestas.27 

 
Aunque este último texto parece referirse a un tipo de prostitución ritual distinto al que aparece reco-

gido en los anteriores testimonios, ninguno de ellos aclara si la prostitución sagrada en Armenia y Anatolia 
tenía sus raíces en prácticas indígenas o había sido importada de Mesopotamia o Persia.  
 
 En cuanto a Siria y Fenicia, generalmente se asume que el culto a las principales diosas ugaríticas, 
como Astarté, conllevaba prostitución sagrada, aunque no hay textos explícitos que puedan probarlo. Las 
únicas referencias explícitas a la prostitución sagrada en estas regiones se encuentran en textos tardíos, princi-
palmente el pasaje del opúsculo De Syria dea, atribuido a Luciano, en el que se describe el ritual en honor de 
Adonis en la localidad de Biblos (la actual Jebeil, en el Líbano): 

                                                                                                                                               
kšwn œrgon ™Õn mšgiston. Toà g¦r d¾ Ludîn d»mou aƒ qugatšrej porneÚontai p©sai, sullšgousai 
sf…si fern£j, ™j Ö ¨n sunoik»swsi toàto poieàsai· ™kdidoàsi d� aÙtaˆ ˜wut£j. Cf. también I 94, 1, 
donde el historiador recuerda que “los lidios tienen costumbres muy similares a las de los griegos, con la 
excepción de que prostituyen a sus hijas” (Ludoˆ d� nÒmoisi m�n paraplhs…oisi cršwntai kaˆ “Ellhnej, 
cwrˆj À Óti t¦ q»lea tškna kataporneÚousi). 
26 Estrabón, XI 14, 16: “Apanta m�n oân t¦ tîn Persîn ƒer¦ kaˆ MÁdoi kaˆ 'Armšnioi tetim»kasi, t¦ 
d� tÁj 'Ana�tidoj dia-ferÒntwj 'Armšnioi, œn te ¥lloij ƒdrus£menoi tÒpoij kaˆ d¾ kaˆ ™n tÍ 'Aki-
lishnÍ. ¢natiqšasi d' ™ntaàqa doÚlouj kaˆ doÚlaj· kaˆ toàto m�n oÙ qaumastÒn, ¢ll¦ kaˆ qugatš-
raj oƒ ™pifanšstatoi toà œqnouj ¢nieroàsi parqšnouj, aŒj nÒmoj ™stˆ kataporneuqe…saij polÝn 
crÒnon par¦ tÍ qeù met¦ taàta d…dosqai prÕj g£mon, oÙk ¢paxioàntoj tÍ toiaÚtV sunoike‹n oÙ-
denÒj. toioàton dš ti kaˆ `HrÒdotoj lšgei tÕ perˆ t¦j Lud£j· porneÚein g¦r ¡p£saj. oÛtw d� fi-
lofrÒnwj crîntai to‹j ™rasta‹j éste kaˆ xen…an paršcousi kaˆ dîra ¢ntididÒasi ple…w poll£kij 
À lamb£nousin, ¤t' ™x eÙpÒrwn o‡kwn ™picorhgoÚmenai· dšcontai d� oÙ toÝj tucÒntaj tîn xšnwn, 
¢ll¦ m£lista toÝj ¢pÕ ‡sou ¢xièmatoj. 
27 Estrabón, XII 3, 36: T¦ m�n oân KÒmana eÙandre‹ kaˆ œstin ™mpÒrion to‹j ¢pÕ tÁj 'Armen…aj 
¢xiÒlogon∙  sunšrcontai d� kat¦ t¦j ™xÒdouj tÁj qeoà pantacÒqen œk te tîn pÒlewn kaˆ tÁj cèraj 
¥ndrej Ðmoà gunaixˆn ™pˆ t¾n ˜ort»n∙  kaˆ ¥lloi d� kat' eÙc¾n ¢e… tinej ™pidhmoàsi qus…aj 
™piteloàntej tÍ qeù. ka… e„sin ¡brod…aitoi oƒ ™noikoàntej, kaˆ o„nÒfuta t¦ kt»mata aÙtîn ™sti 
p£nta, kaˆ plÁqoj gunaikîn tîn ™rgazomšnwn ¢pÕ toà sèmatoj, ïn aƒ ple…ouj e„sˆn ƒera…. trÒpon 
g¦r d» tina mikr¦ KÒrinqÒj ™stin ¹ pÒlij∙  kaˆ g¦r ™ke‹ di¦ tÕ plÁqoj tîn ˜tairîn, a‰ tÁj 'A-
frod…thj Ãsan ƒera…, polÝj Ãn Ð ™pidhmîn kaˆ ™neort£zwn tù tÒpJ. 
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También vi en Biblos un gran santuario de Afrodita Biblia [=Astarté], en el que celebran los ritos en honor de 
Adonis, e incluso conocí los ritos. A este respecto, en efecto, dicen que lo que le pasó a Adonis con el jabalí 
ocurrió en su ciudad, y en recuerdo de esa desgracia cada año se golpean, lloran y celebran los ritos y levantan 
grandes lamentos por la ciudad. Cuando cesan los golpes de pecho y los llantos, primero hacen ofrendas a Ado-
nis como si fuera un difunto, y luego, al día siguiente, cuentan que está vivo y lo sacan al aire y se rapan la ca-
beza como los egipcios cuando muere Apis. Y todas las mujeres que no quieren raparse pagan la siguiente mul-
ta: durante un día ponen a la venta su belleza; pero la plaza se abre sólo para los extranjeros, y el pago se con-
vierte en ofrenda a Afrodita.28 
 
A este testimonio cabe añadir alguna noticia general como la que encontramos de pasada en Agustín 

de Hipona: 
 

¿Acaso las Venus son más bien tres, una de las doncellas, que también es Vesta, otra de las casadas, y la tercera 
de las meretrices? A esa última los fenicios ofrecían un don, precio de la prostitución de sus hijas, antes de ca-
sarlas.29 

 
y algunas otras noticias particulares, pero igualmente vagas, sobre ciertos ritos celebrados en el santuario de 
Afrodita en Afka, localidad libanesa cercana a Biblos, y que implicaban, al parecer, prostitución, según apun-
tan diversos historiadores del siglo IV-V como Sócrates Escolástico, Eusebio de Cesarea o Sozómeno de 
Salamina30. Grottanelli ha defendido la estrecha relación de estos ritos con el culto gublita descrito por el 
autor del De Syria dea, basando su argumentación en el dato, aportado por el propio opúsculo, de que este 
santuario de Afrodita en Afka, en el que se solía localizar la tumba de Adonis, fue fundado por Cíniras, el rey 
chipriota que, según diversas tradiciones griegas que luego veremos, habría sido el fundador mítico de la 
prostitución sagrada31. 
 

En cuanto a la zona de Palestina, aunque los testimonios provienen del Antiguo Testamento y no son, 
por tanto, propiamente griegos, vamos a darles, no obstante, un breve repaso. Según señala Yamauchi32, en la 
década de los treinta llegó a ser muy común entre los investigadores encontrar  por doquier alusiones a la 
prostitución ritual en el Antiguo Testamento; relacionada con ello estaba la tendencia a postular unas caracte-
rísticas míticas y rituales comunes respecto al rito del matrimonio sagrado, así como el intento de interpretar 
varios libros del Antiguo Testamento, como el Cantar de los Cantares, sobre la base de un pretendido culto a 
Tammuz (= Adonis). Pero no parece que haya que llegar tan lejos. En efecto, diversos pasajes se interpretan 
hoy generalmente como referidos a prostitución ritual, tanto femenina como masculina33, aunque algunos de 
ellos podrían referirse a prostitución en general34. Por otra parte, como indica también Yamauchi, numerosas 
                                                
28 Luciano, de Syria Dea, 6: E�don d� kaˆ ™n BÚblJ mšga ƒrÕn 'Afrod…thj Bubl…hj, ™n tù kaˆ t¦ Ôrgia 
™j ”Adwnin ™pitelšousin∙  ™d£hn d� kaˆ t¦ Ôrgia. lšgousi g¦r d¾ ðn tÕ œrgon tÕ ™j ”Adwnin ØpÕ toà 
suÕj ™n tÍ cèrV tÍ sfetšrV genšsqai, kaˆ mn»mhn toà p£qeoj tÚptonta… te ˜k£stou œteoj kaˆ 
qrhnšousi kaˆ t¦ Ôrgia ™pitelšousi kaˆ sf…si meg£la pšnqea ¢n¦ t¾n cèrhn †statai. ™pe¦n d� 
¢potÚywnta… te kaˆ ¢poklaÚswntai, prîta m�n katag…zousi tù 'Adènidi Ókwj ™Ònti nškui, met¦ d� 
tÍ ˜tšrV ¹mšrV zèein tš min muqologšousi kaˆ ™j tÕn ºšra pšmpousi kaˆ t¦j kefal¦j xÚrontai  
Ókwj A„gÚptioi ¢poqanÒntoj ”Apioj. gunaikîn d� ÐkÒsai oÙk ™qšlousi xÚresqai, toi»nde zhm…hn 
™ktelšousin∙  ™n miÍ ¹mšrV ™pˆ pr»sei tÁj érhj †stantai∙  ¹ d� ¢gor¾ moÚnoisi xe…noisi parakšatai, 
kaˆ Ð misqÕj ™j t¾n 'Afrod…thn qus…h g…gnetai. 
29 Agustín de Hipona, Civ. Dei, 4, 10: An potius tres [Veneres sunt], una virginum, quae etiam Vesta est, alia 
coniugatarum, alia meretricum? Cui etiam Phoenices donum dabant de prostitutione filiarum, antequam eas 
iungerent viris. 
30 Socr., Hist. Eccl., I 18; Eus., Vita Const., III 55; De Laud. Const., 8; Sozom., Hist. Eccl., II 5. 
31 C. Grottanelli, “Le donne di Biblo e le figlie di Agrippa I. Un rito regale siriano e le Adonie gublite”, RSO, 
57 (1983) 53-60, en p. 55. 
32 Yamauchi, art. cit., pp. 218 s. 
33 Algunos investigadores han sugerido la posibilidad de que las mujeres estériles pudieran servirse de “prosti-
tutos sagrados” para quedar embarazadas. 
34 Referencias claras a la prostitución ritual encontramos en Gén. 38:15 y 38:21-22; Deut. 23:18-19; Oseas, 
4:14 ; 1 Rey. 14:23-4, 15:12 y 22:46; 2 Rey. 23:6-7. Posibles alusiones, en Núm. 25:1-3, 1; Sam. 2:22; Jer. 
13:27; Ezeq. 16 y 23:37-41; Amós 2:7-8. Actualmente el estudio más completo sobre este tema es la tesis 
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figurillas femeninas, normalmente desnudas, encontradas en excavaciones podrían relacionarse con la glorifi-
cación de la sexualidad en la prostitución ritual, y, puesto que los prototipos de esas figuras se encuentran en 
Mesopotamia y Sumeria, parece lógico pensar que se trate de un modelo iconográfico difundido a partir de 
Mesopotamia. 
 

Por lo que respecta a Egipto, en los textos jeroglíficos antiguos no hay referencias claras a prostitu-
ción ritual. De nuevo son los textos clásicos los que dan noticias no ambiguas, primero Heródoto, en el pasaje 
ya citado sobre la hierogamia en el templo de Zeus tebano35, y luego, aunque en contraste con él, Estrabón, 
quien se refiere a un peculiar rito de paso en el que está implicada la prostitución de una muchacha consagra-
da a la divinidad: 

 
A Zeus, a quien veneran sobre todo, consagran la virgen más bella y de familia más ilustre, que los griegos lla-
man palladas; y ésta se prostituye y cohabita con quien quiere hasta que se produce la purificación natural de su 
cuerpo; y tras la purificación es entregada en matrimonio a un hombre, pero antes de ser desposada, después del 
tiempo de su prostitución, se celebra duelo por ella. 36 

 
Por otra parte, Aloni, tras estudiar las estrechas relaciones del culto de Afrodita con la navegación 

marítima y la implantación de este culto en las colonias griegas, ha querido encontrar en la historia de la ruina 
económica de Carajo, el hermano de la poetisa Safo, a manos de una prostituta de Náucratis un testimonio de 
prostitución sagrada practicada en el templo de Afrodita de esta ciudad37, pero lo cierto es que los datos pare-
cen bastante inseguros y, en todo caso, se trata de una ciudad egipcia, sí, pero con una larguísima tradición 
griega. 

 
Respecto a Cartago y su zona de influencia, es sabido que Elisa, es decir, Dido de Fenicia, la legen-

daria fundadora de Cartago, paró en Chipre en su camino a África del Norte. Allí el sumo sacerdote de la 
diosa Astarté y ochenta vírgenes destinadas a la prostitución ritual se unieron a ella, según nos cuenta Justino: 

 
Era costumbre de los chipriotas enviar a las doncellas, unos días determinados antes de la boda, a la orilla del 
mar a traficar con su cuerpo para ganar el dinero de la dote y ofrecer a Venus sus primicias por el pudor del re-
sto de su vida. Así pues, Elisa ordena raptar unas ochenta doncellas de éstas y embarcarlas, para que los jóvenes 
pudieran casarse y la ciudad tener descendencia.38 
 
Sin embargo, los testimonios sobre prostitución sagrada relativos a Cartago son bastante escasos39. 

Sabemos, por el contrario, que cerca de Cartago, en Sicca Veneria40, las mujeres participaban en la prostitu-
ción en el templo de Venus, donde ofrecían sus servicios sexuales para conseguir una dote que les permitiera 
casarse, según nos cuenta el historiador Valerio Máximo: 

                                                                                                                                               
doctoral de Ingrid. M. Haase, Cultic Prostitution in the Hebrew Bible?, University of Ottawa, 1991 (cuya 
amplia bibliografía, junto con el índice, puede consultarse en la siguiente dirección de internet: 
http://www.arts.cuhk.edu.hk/humftp/Religion/panda1.uottawa.ca/cult-pro.txt). 
35 Heródoto, I 182. Yamauchi, art. cit., p. 217, n. 49, remite también a Heródoto, II 60 y 126, aunque es muy 
dudoso que estos pasajes se refieran a prostitución sagrada. Para un posible influjo de la prostitución sagrada 
oriental en estos testimonios egipcios, cf. F. W. Von Bissing, “Aphrodision”, RhM, 92 (1944) 375-381. 
36 Estrabón, XVII 1, 46: tù d� Diˆ Ön m£lista timîsin, eÙeidest£th kaˆ gšnouj lamprot£tou parqšnoj 
ƒer©tai, §j kaloàsin oƒ “Ellhnej pall£daj· aÛth d� kaˆ pallakeÚei kaˆ sÚnestin oŒj boÚletai 
mšcri ¨n ¹ fusik¾ gšnhtai k£qarsij toà sèmatoj· met¦ d� t¾n k£qarsin d…dotai prÕj ¥ndra, prˆn 
d� doqÁnai pšnqoj aÙtÁj ¥getai met¦ tÕn tÁj pallake…aj kairÒn. 
37 A. Aloni, “Osservazioni sul rapporto tra schiavitù, commercio e prostituzione sacra nel mondo arcaico”, 
Index, 11 (1982) 257-263. 
38 Justino, XVIII 5, 4-5: Mos erat Cypriis virgines ante nuptias statutis diebus dotalem pecuniam quaesituras 
in quaestum ad litus maris mittere, pro reliqua pudicitia libamenta Veneri soluturas. Harum igitur ex numero 
LXXX admodum virgines raptas navibus inponi Elissa iubet, ut et iuventus matrimonia et urbs subolem habe-
re posset. 
39 Según Yamauchi, art. cit., p. 221, representaciones de “muchachos del templo” en estelas de Cartago han 
sido interpretadas como prostitutos templarios. 
40 Se trata de la actual El-Kef, ciudad de Numidia situada a unos 160 kilómetros al suroeste de Cartago. 
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Existe en Sicca un templo de Venus al que se retiraban las mujeres y, al salir de él, ofrecían sus cuerpos por di-
nero a fin de procurarse la dote nupcial, dispuestas a asegurarse por tan vergonzoso medio unahonorable unión 
conyugal. 41 
 
Sicca fue fundada por colonos provenientes de Érice, al oeste de Sicilia, donde hubo un temprano 

asentamiento fenicio. Las numerosas hierodulas del templo de Astarté-Afrodita-Venus en el monte Érice 
estaban implicadas en la prostitución ritual, según parece desprenderse del siguiente pasaje de Diodoro Sícu-
lo, quien no obstante subraya la relajación y licenciosidad de costumbres más que la solemnidad religiosa del 
santuario:  

 
Cuando los cónsules, los generales y todos los que ostentan algún cargo llegan a la isla, se acercan hasta Érice y 
honran el recinto de la diosa con sacrificios y ofrendas y, tras despojarse de las insignias de su dignidad, se en-
tregan muy alegremente a gozosos tratos con las mujeres, en la idea de que sólo así será grata a la diosa su pre-
sencia.42 

 
También Estrabón menciona este santuario de Afrodita en Érice, aunque sólo nos dice que algunas 

de las mujeres allí consagradas provenían de fuera de la isla y que en su época el número de éstas había dis-
minuido: 

 
Érice, una elevada colina, está también habitada. Tiene un templo de Afrodita especialmente venerado, lleno an-
tiguamente de esclavas sagradas que habían sido ofrecidas en cumplimiento de un voto tanto por los habitantes 
de Sicilia como por mucha gente de fuera; en la actualidad, sin embargo, al igual que en el propio asentamiento, 
en el santuario escasean los hombres, y la mayoría del personal consagrado ha desaparecido.43 

 
Según sabemos por Estrabón y otros autores, el santuario, constituido por un templo rodeado de un 

pórtico, gozó de gran estima en época romana. En 217 a. C., cuando la segunda guerra púnica había llegado a 
un punto crítico, la Sibila aconsejó a los romanos pedir ayuda a la Afrodita de Érice. El general Fabio Máxi-
mo prometió dedicarle un templo en Roma, cosa que hizo dos años después, y posteriormente, en 181, se 
construyó un segundo templo junto a la Puerta Colina44. Es interesante señalar que esta importación a Roma 
del culto a la Venus Ericina no parece haber traído consigo la práctica de prostitución sagrada, si bien sabe-
mos que solía haber numerosas prostitutas en los templos de las diosas del cercano Oriente45. 

 
Últimamente se ha insistido en otros testimonios que apuntan a la posible existencia de prostitución 

sagrada también en la Italia continental (Crotona, Foce del Sele, Valle Peligna)46. En este sentido, el testimo-

                                                
41 Val. Máx., II 6, 15: Siccae enim fanum est Veneris, in quod se matronae conferebant atque inde procede n-
tes ad quaestum dotis corporis iniuria contrahebant, honesta nimirum tam inhonesto uinculo coniugia iunctu-
rae. 
42 Diod. Síc., IV 83: oƒ m�n g¦r katantîntej e„j t¾n nÁson Ûpatoi kaˆ strathgoˆ kaˆ p£ntej oƒ met£ 
tinoj ™xous…aj ™pidhmoàntej, ™peid¦n e„j tÕn ”Eruka parab£lwsi, megaloprepšsi qus…aij kaˆ ti-
ma‹j kosmoàsi tÕ tšmenoj, kaˆ tÕ skuqrwpÕn tÁj ™xous…aj ¢poqšmenoi metab£llousin e„j paidi¦j 
kaˆ gunaikîn Ðmil…aj met¦ pollÁj ƒlarÒthtoj, mÒnwj oÛtw nom…zontej kecarismšnhn tÍ qeù 
poi»sein t¾n ˜autîn parous…an. 
43 Estrabón, VI 2, 6: o„ke‹tai d� kaˆ Ð ”Erux lÒfoj ØyhlÒj, ƒerÕn œcwn 'Afrod…thj timèmenon dia-
ferÒntwj ƒerodoÚlwn gunaikîn plÁrej tÕ palaiÒn, §j ¢nšqesan kat' eÙc¾n o† t' ™k tÁj Sikel…aj 
kaˆ œxwqen pollo…· nunˆ d' ésper aÙt¾ ¹ katoik…a leipandre‹ kaˆ tîn ƒerîn swm£twn ™klšloipe tÕ 
plÁqoj. 
44 La representación del nacimiento de Afrodita en el famoso Trono Ludovisi, hallado en las inmediaciones de 
la Puerta Colina, se ha relacionado a veces con el culto a la Venus Ericina: cf. E. Simon, Die Geburt der Aph-
rodite, Berlín, 1959, pp. 20-24 (citado por MacLachlan, art. cit., p. 157, n. 40). 
45 Cf. Juvenal, IX 22-25: Nuper enim, ut repeto, fanum isidis et Ganymedem / Pacis et advectae  secreta Pala-
tia matris / Et Cererem (nam quo non prostat femina templo?) / Notior Aufidio moechus celebrare solebas . 
46 También en el asentamiento fenicio y romano de Tharros, al sur de Cerdeña, se encontraron a finales de 
2001, según noticia recogida en diversos diarios italianos, algunos moldes en terracota de época púnica utili-
zados para producir estatuillas de tipo votivo dedicadas a la diosa Astarté que han llevado a sustentar la hipó-
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nio más interesante nos parece el de la Tabula Rapinensis, una inscripción en dialecto osco hallada hacia 1841 
en un santuario de Júpiter cercano al pueblecito de Rapino (la antigua Tuta Maruca), en el Abruzzo italiano47. 
Estudiada recientemente por La Regina, la inscripción establece, al parecer, una serie de prescripciones ritua-
les que fijan el ofrecimiento anual de las muchachas más bellas y hermosas del pueblo a la diosa Ceria Jovia, 
mediante una venta ritual administrada por una regena Iovia que establece el precio, destinado al tesoro del 
santuario. Se trataría, en suma, de una reglamentación de la hierodulía mediante la que las muchachas, bajo la 
dirección de una sacerdotisa, se consagran a la patrona del pueblo Ceria Jovia48.  
 

Por último, también para nuestra península se han señalado testimonios antiguos, tanto literarios como de 
otros tipos, que podrían apuntar a instituciones relacionadas con la prostitución sagrada tan extendida, según 
venimos viendo, por todo el arco mediterráneo. En concreto, Ricardo Olmos avanzó la hipótesis de  que las 
puellae gaditanae (las mousikà paidiskária de las que habla Estrabón, II 3, 4) serían el residuo romanizado de 
una vieja institución fenicia de hetería, vinculada en sus orígenes al santuario de Astarté.  Según este autor, de 
su originaria vinculación a la hierodulía como heteras de Astarté en Gades se pasaría, gradualmente y en di-
versos estadios, a las puellae de la época de Marcial, profesionalizadas como prostitutas y dispersas en el 
imperio romano49. Por su parte, un reciente artículo de Jiménez Flores revisa de nuevo el tema de las puellae 
gaditanae y la posible supervivencia en éste de la institución oriental de la prostitución sagrada. Adoptando 
un punto de vista orientalista, la autora analiza las fuentes literarias clásicas y los restos epigráficos y arqueo-
lógicos y, desde los orígenes de la institución en Oriente, se remonta hasta el período colonial y la época ro-
mana, en un intento de estudiar su evolución histórica a lo largo de ese período50. 

 
Pasando ya al análisis de los testimonios correspondientes a la periferia del mundo griego, y por lo 

que respecta en primer lugar a Chipre, parece que la influencia fenicia sería la responsable de la posible im-
portación de la prostitución ritual como parte del culto griego a Afrodita a través de Chipre  y de Citera, según 
podemos colegir por Heródoto cuando, al referirse a un santuario de Afrodita Urania en Siria saqueado por los 
escitas, apunta lo siguiente: 

 
Este santuario, según he podido saber por mis averiguaciones, es el más antiguo de todos los santuarios consa-
grados a esa diosa, pues incluso el de Chipre, al decir de los propios chipriotas, tuvo en él su origen y fueron 
unos fenicios procedentes de esa parte de Siria quienes fundaron el de Citera.51 

 
Insiste también en esta idea Pausanias, quien, refiriéndose al templo de Afrodita Urania en Atenas, 

anota: 

                                                                                                                                               
tesis de una relevante actividad de prostitución desarrollada en aquel período en los lugares sagrados dedica-
dos a la diosa y reservada a los navegantes de paso. 
47 El texto de la Tabula Rapinensis puede encontrarse en E. Vetter, Handbuch der italischen Dialekte, Heidel-
berg, 1953, pp. 153 ss., nº 218 (basado en un dibujo que acompañaba a su primera edición científica, a cargo 
de Mommsen, en 1846). La inscripción, custodiada en el Antikenmuseum de Berlín, fue dada por perdida tras 
la segunda guerra mundial, pero recientemente ha aparecido en el Museo Pushkin de Moscú, adonde llegó 
como botín de guerra. 
48 A. La Regina, “Legge del popolo marrucino per l’istituzione della prostituzione sacra nel santuario di Gio-
ve padre nell’arce Tarincra (Rapino)”, en A. Campanelli – A. Faustoferri (cur.), I luoghi degli dèi. Sacro e 
natura nell’Abruzzo italico, Chieti, 1997, pp. 62-63. Aunque el culto de Ceres y su conexión con el de Ve-
nus/Afrodita está bien documentado entre los pelignos y marrucinos, la propuesta de La Regina ha encontrado 
hasta ahora una desigual aceptación: cf. F. Glinister, “The Rapino Bronze, the Touta Marouca and the phe-
nomenon of sacred prostitution in early Italy”, en A. Cooley (ed.), The Epigraphic Landscape of Roman Italy , 
Londres, 2000, pp. 19-38. Para una interpretación también reciente pero bien distinta de la Tabula Rapinensis 
vid. J. Martínez-Pinna, “La inscripción itálica de Rapino: propuesta de interpretación”, ZPE, 120 (1998) 203-
214. 
49 R. Olmos, “Puellae gaditanae: ¿heteras de Astarté?”, AEA, 64 (1991) 99-109. 
50 Ana Mª Jiménez Flores, “Cultos fenicio-púnicos de Gadir: prostitución sagrada y puellae gaditanae”, 
Habis, 32 (2001) 11-29. 
51 Heródoto, I 105, 3-4: ”Esti d� toàto tÕ ƒrÒn, æj ™gë punqanÒmenoj eØr…skw, p£ntwn ¢rcaiÒtaton 
ƒrîn, Ósa taÚthj tÁj qeoà∙  kaˆ g¦r tÕ ™n KÚprJ ƒrÕn ™nqeàten ™gšneto, æj aÙtoˆ KÚprioi lšgousi, 
kaˆ tÕ ™n Kuq»roisi Fo…nikšj e„si oƒ ƒdrus£menoi ™k taÚthj tÁj Sur…hj ™Òntej. 
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Los primeros de entre los hombres que rindieron culto a Afrodita Urania fueron los asirios, después los de Pafos 
en Chipre y los fenicios de Ascalón en Palestina. Los de Citera recibieron su culto de manos de los fenicios. 52 
 
La asociación de Afrodita con estas islas era reconocida ya por Homero53. El culto de Afrodita tuvo 

su centro en la antigua Pafos, al suroeste de Chipre. Se dice que Cíniras, padre de Adonis, estableció allí la 
costumbre de la prostitución religiosa. Según numerosos autores (Heródoto, I 199, ya citado, pero también 
otros como Ateneo, Apolodoro o Justino, como pronto veremos), las mujeres tenían que prostituirse con ex-
tranjeros en el templo. 

 
En su comentario al Himno homérico a Afrodita, Càssola54 afirma que en Chipre se confunden (o al 

menos los confunden nuestras fuentes) dos tipos de prostitución sagrada: la templaria o de hierodulía y la 
prenupcial o expiatoria55. En efecto, en algunos relatos míticos que recuerdan el meretricio de las Cinírades en 
Pafos y de las Propétides en Amatunte56, el empleo de los patronímicos podría hacer pensar en sacerdocios 
hereditarios, por tanto en prostitución templaria. Pero las Cinírades, según Apolodoro, se entregan a extranje-
ros, y su suerte posterior, como la de las Propétides, viene determinada por el hecho de que han ofendido a 
Afrodita, y ambos aspectos se refieren más bien a la prostitución expiatoria. Para Càssola, es en estas y otras 
noticias de prostitución expiatoria en Chipre donde encontramos por primera vez un indicio seguro, aunque 
ciertamente muy limitado, de influjo mesopotámico o siríaco en el culto griego de Afrodita. Ya hemos visto 
cómo Heródoto, tras describir el rito babilonio, concluye que “en algunos lugares de Chipre existe una cos-
tumbre similar” (I 199); también Clearco, en un pasaje citado por Ateneo (XII 516 a-b) en el que se alude, 
como veremos luego, a la prostitución sagrada, recuerda a oiJ perˆ Kuvpron. En ambos casos se emplean ex-
presiones vagas, que podrían referirse igualmente a colonias fenicias, como Citio57. Por lo que respecta a 
Amatunte, la ciudad de las Propétides, la presencia en ella de elementos eteochipriotas, fenicios y griegos no 
permite hacer afirmaciones seguras en el tema que nos ocupa. Por lo tanto, según Càssola, la única tradición 
que implicaría a una ciudad griega sería el mito de las Cinírades, ambientado en Pafos (si bien el fundador 
mítico de esta ciudad, Cíniras, era considerado también rey de la fenicia Biblos). 
 

Veamos ahora los testimonios sobre prostitución sagrada en la localidad magnogriega de Locros Epicefi-
rios, una colonia de los locrios fundada en 673 a. C. Se trata de un caso especial, al decir de casi todos los 
autores modernos58, porque presenta aspectos diferenciales que la apartan tanto de la prostitución templaria 
como de la prenupcial. Según Justino, en torno a la primera mitad del V a. C. los ciudadanos de Locros Epice-
firios, deseperados ante las derrotas sufridas en la guerra contra la colonia calcidia de Regio, hicieron voto de 
prostituir a sus hijas en honor de Afrodita. La decisión fue respetada sólo por poco tiempo, y ya un siglo des-
                                                
52 Pausanias, I 14, 7: prètoij d� ¢nqrèpwn 'Assur…oij katšsth sšbesqai t¾n OÙran…an, met¦ d� 'As-
sur…ouj Kupr…wn Paf…oij kaˆ Foin…kwn to‹j 'Ask£lwna œcousin ™n tÍ Palaist…nV, par¦ d� 
Foin…kwn Kuq»rioi maqÒntej sšbousin. Cf. también III 23, 1, donde se subraya la antigüedad del santuario 
de Afrodita Urania en Citera: tÕ d� ƒerÕn tÁj OÙran…aj ¡giètaton kaˆ ƒerîn ÐpÒsa 'Afrod…thj par' 
“Ellhs…n ™stin ¢rcaiÒtaton. 
53 Vid., por ejemplo, Od., VIII 288 y 362. 
54 Inni Omerici, a cura di F. Càssola, Milán, 19915, pp. 236-238. 
55 Según este autor, el rito del segundo tipo, caracterizado casi constantemente por el hecho de que las mujeres 
se prostituyen sólo con extranjeros, se inspira probablemente en el temor de que quien posee a una mujer por 
primera vez ofenda de algún modo a la divinidad y corra un grave peligro, por lo que se podría hablar también 
de prostitución expiatoria; en este sentido cabría interpretar las palabras de Clearco (en Ateneo, XII 516 a-b), 
según el cual las mujeres locrias practicaban la prostitución “en recuerdo y castigo de una antigua culpa”. 
56 Cf. Apolodoro, III 14, 3; Ovidio, Met. X 238-240; Plu., Maxime cum princ. 777 d. 
57 De hecho, Càssola no duda en afirmar (op. cit., p. 237) que la ciudad chipriota en la que se ejercía la prosti-
tución sagrada y a la que arribó Dido en su viaje de Tiro a Cartago, según la leyenda conservada por Justino 
(XVIII 5.4-5, ya citado), no sería otra que Citio. 
58 Sobre la prostitución sagrada en Locros Epicefirios, son de especial interés los artículos de C. Turano, “La 
prostituzione sacra a Locri Epizefiri”, ArchClass, 4 (1952) 248-252, C. Sourvinou-Inwood, “The Votum of 
477/6 B.C. and the Foundation-legend of Locri Epizephyrii”, CQ, 27 (1974) 186-198, , L. Santi Amantini, 
“Ancora sulla prostituzione sacra a Locri Epizefirii”, MGR, 9 (1984) 39-62, y M. Mari, “Tributo a Ilio e pros-
tituzione sacra: storia e riflessi di due riti femminili locresi”, RCCM, 39 (1997) 131-177. 
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pués era recordada con horror, como se deduce de las dificultades que encontró Dionisio II cuando propuso 
restaurarla (poco antes del 347 a. C.): 

 
Los locrios, al ser acosados con la guerra por Leofrón, tirano de Regio, habían prometido que si vencían prost i-
tuirían a sus doncellas en la fiesta de Venus. Interrumpida esta promesa mientras los locrios sostenían con los 
lucanos una guerra adversa, Dionisio los convoca a una asamblea y los anima a que envíen al templo de Venus a 
sus mujeres e hijas lo más adornadas posible; que cien de ellas, sacadas a suerte, cumplan con la promesa públi-
ca y por su compromiso sagrado estén un mes en el prostíbulo, previo juramento de todos los hombres de que 
ninguno mancillaría a ninguna. Para que esto no ocasionara perjuicio a las doncellas que así liberaban a la ciu-
dad de su promesa, decretarían que ninguna doncella se casara antes de que éstas fueran entregadas a un marido. 
Aprobado el proyecto con el que se daba satisfacción a la superstición y al pudor de las doncellas, todas las mu-
jeres, rivalizando en el lujo de sus adornos, acuden al templo de Venus. Dionisio, después de introducir allí a sus 
soldados, las despoja a todas ellas y convierte en botín personal los ornamentos de las matronas. A los maridos 
de algunas, a los más ricos, los mata y tortura a algunas de ellas, para que entreguen la fortuna de sus maridos.59 

 
 Encontramos, por tanto, en Locros también la prostitución ritual de mujeres libres, pero en circuns-
tancias particulares: se trata, como apunta Càssola, de un voto formulado en circunstancias excepcionales y 
manifiestamente extraño a la mentalidad de la polis; el relato, por otra parte, prueba casi sin duda que el culto 
de Afrodita existía antes del voto, aunque no queda claro que los locrios conocieran el rito semítico y chiprio-
ta60. 
 

Los investigadores han llamado también la atención sobre un pasaje de Píndaro que, a juzgar por la 
explicación que de él dan los escolios, aludiría al mismo episodio al que alude Justino61:  

 
Las voces de los chipriotas entonan a menudo cantos sobre Cíniras, por quien sintió amoroso afecto Apolo, el de 
áurea cabellera, sacerdote dócil de Afrodita. Nos guía el agradecimiento en correspondencia respetuosa por los 
afectuosos favores. A ti, hijo de Dinómenes, la cefiria doncella lócride a las puertas de la casa te aclama, pues, 
liberada de las inexorables fatigas de los enemigos gracias a tu poder, su mirada no vacila ya.62 

 
La carga de la que, según Píndaro, se habían librado las vírgenes locrias no sería otra que el voto de 

prostitución pronunciado bajo la amenaza del tirano de Regio. Píndaro, por tanto, habría conocido ese pecu-
liar voto de prostitución, y al referirse al culto chipriota de Afrodita colocaría esta particular forma de presta-
ción religiosa en el ámbito de prácticas rituales bien conocidas en la isla egea, caracterizadas, como sabemos, 
por fuertes influjos semíticos. La intervención de Hierón de Siracusa, destinatario del poema pindárico, en el 
desencuentro entre Locros y Regio habría conllevado la salvación de la aristocracia locria y evitado, consi-
guientemente, que el voto fuese cumplido. Al ser parangonado con el chipriota Cíniras, Hierón es descrito 
como sacerdote de Afrodita y salvador de las muchachas locrias. El culto de Afrodita en Locros Epicefirios 
está documentado epigráfica y arqueológicamente desde finales del VII y principios del VI a. C., y se tiene 
constancia de que hubo también un culto a Cibeles, lo que apunta a Lidia, como hará el pasaje de Clearco que 

                                                
59 Justino, XXI 3, 2-8: Cum Reginorum tyranni Leophronis bello Locrenses premerentur, voverant, si victores 
forent, ut die festo Veneris virgines suas prostituerent. Quo voto intermisso cum adversa bella cum Lucanis 
gererent, in contionem eos Dionysius vocat; hortatur, ut uxores filias que suas in templum Veneris quam 
possint ornatissimas mittant, ex quibus sorte ductae centum voto publico f ungantur religionis que gratia uno 
stent in lupanari mense omnibus ante iuratis viris, ne quis ullam adtaminet. Quae res ne virginibus voto civi-
tatem solventibus fraudi esset, decretum facerent, ne qua virgo nuberet, priusquam illae maritis traderentur. 
Probato consilio, quo et superstitioni et pudicitiae virginum consulebatur, certatim omnes feminae i npensius 
exornatae in templum Veneris conveniunt, quas omnes Dionysius inmissis militibus spoliat o rnamenta que 
matronarum in praedam suam vertit. 8 Quarundam viros ditiores interficit, quasdam ad prodendas virorum 
pecunias torquet. 
60 Càssola, op. cit., p. 237. 
61 Cf. Santi Amantini, art. cit., pp. 40-43; los escolios son los Scholia vetera in Pindari carmina, ed. A. B. 
Drachmann, vol. II [Leipzig, 1910] 36b y 38. 
62 Píndaro, Píticas, II 15-20: keladšonti m�n ¢mfˆ KinÚran poll£kij / f©mai Kupr…wn, tÕn Ð cruso-
ca‹ta pro- / frÒnwj ™f…lhs' 'ApÒllwn, / ƒerša kt…lon 'Afrod…taj· ¥gei d� c£rij / f…lwn po… tinoj 
¢ntˆ œrgwn Ñpizomšna· / s� d', ð Deinomšneie pa‹, Zefur…a prÕ dÒmwn / Lokrˆj parqšnoj ¢pÚei, / po-
lem…wn kam£twn ™x ¢mac£nwn / di¦ te¦n dÚnamin drake‹s' ¢sfalšj. 
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veremos a continuación63. Un ulterior indicio de la presencia de la prostitución sagrada en Locros es la cos-
tumbre, interrumpida quizá después de 346 a. C., de enviar dos muchachas a Ilión para servir de hierodulas en 
el santuario de Atenea, una práctica expiatoria atestiguada por numerosas fuentes literarias64.  

 
Por su parte, Clearco de Solos alude a la prostitución en Locros como un hecho habitual, cuyo origen 

atribuye a una palai¦ Ûbrij, sin mayores precisiones temporales, aunque sí espaciales, pues relaciona Lo-
cros con Lidia y Chipre, asimilando así la situación de la colonia a la de ambientes que estaban en estrecho 
contacto con Asia Menor y el mundo semítico: 

 
Pero no sólo las mujeres lidias son libres para irse con cualquiera, sino también las de Locros Epicefirios, e 
igualmente las de Chipre y en general las de todos los pueblos que consagran sus mozas a la prostitución, dando 
estos casos la impresión de ser, en realidad, un recuerdo de antiguos ultrajes y venganzas.65 

 
Sea como sea, lo cierto es que los dos testimonios, el de Justino y el de Clearco, concuerdan en atestiguar 

la presencia del fenómeno de la prostitución sagrada en Locros, pero difieren en la connotación del fenómeno 
mismo: Clearco testimonia una prostitución habitual, aunque justificada en términos morales, mientras que 
Justino atestigua una prostitución ligada a un suceso particular, por tanto ocasional y, en todo caso, no reali-
zada. La contradicción entre ambos testimonios ha generado un fuerte debate sobre la veracidad de la tradi-
ción. Por un lado, se ha puesto en duda la veracidad del votum y, por otro, la credibilidad de Clearco. Es cierto 
que no hay pruebas totalmente seguras de que la aristocracia locria haya prostituido a sus mujeres en la época 
del ataque de Regio y durante la estancia de Dionisio II en Locros, pero tampoco hay elementos determinan-
tes para poner en duda que el votum se hubiera pronunciado efectivamente en la época de Hierón y luego 
hubiera sido retomado, aunque pro forma, en tiempos de Dionisio II. Santi Amantini considera histórica y 
digna de crédito la noticia ofrecida por Justino, que presupone que la prostitución sagrada era una costumbre 
familiar para los locrios epicefirios, y de la que se puede deducir que lo gravoso para ellos sería que los votos 
recordados por Justino consistirían en la obligación, impuesta a mujeres libres y de familia noble, de asumir la 
función de prostitutas sagradas, una costumbre normalmente practicada por mujeres de condición servil, es-
clavas o no ciudadanas66. En cuanto al testimonio de Clearco, atestiguaría en todo caso la notable relevancia 
de la prostitución en la sociedad locria en general, y en particular entre finales del IV y mediados del III a. C., 
sin que pueda, empero, deducirse de ella nada preciso sobre la naturaleza también religiosa del fenómeno 67. 
 

                                                
63 Vid. M. Torelli, “I culti di Locri”, en Locri Epizefirii. Atti del XVI Convegno di Studi sulla Magna Grecia , 
Nápoles, 1977, pp. 147-184. Cibeles era la patrona de la dinastía de los Mérmnadas, y junto a la tumba del 
padre de Creso se practicaba la prostitución: cf. Heródoto, V 102.1 y I 93.2. Recientemente Simon G. Pem-
broke (en el artículo “Prostitution, sacred”, en The Oxford Classical Dictionary, 3ª ed., Oxford-Nueva York, 
1996, pp. 1263-1264) se ha opuesto a la idea de aplicar a los locrios epicefirios “los orígenes o la influencia 
oriental, invocada tan a menudo para exorcizar el embarrassment helenista ante los datos corintios, cuando el 
problema real es el hecho de su recepción (y naturalización), confortable sin embargo en suelo griego”. No 
compartimos esta opinión, como más adelante se verá. 
64 Cf., entre otros testimonios, Licofrón, Alex. 1141 ss. cum schol.; Polibio, XII 5, 7; Estrabón, XIII 1, 40; 
Apollodoro, Epit. VI 20-22. Sobre el tema puede verse con provecho el extenso y documentado trabajo de 
Mari, ya citado, que investiga los aspectos oscuros y contradictorios de la tradición relativa a los dos ritos 
locrios, el del envío de las dos vírgenes a Ilión y el de la prostitución sagrada. 
65 Clearco de Solos, ap. Ateneo, XII 516ª (FHG II, p. 305, fr. 6 = fr. 43ª Wehrli [F. Wehrli, Die Schule des 
Aristoteles, Heft III, Klearchos, Stuttgart, 1962, p. 22]): oÙ mÒnon d� Ludîn guna‹kej ¥fetoi oâsai to‹j 
™ntucoàsin, ¢ll¦ kaˆ Lokrîn tîn 'Epizefur…wn, œti d� tîn perˆ KÚpron kaˆ p£ntwn ¡plîj tîn 
˜tairismù t¦j ˜autîn kÒraj ¢fosioÚntwn, palai©j tinoj Ûbrewj œoiken e�nai prÕj ¢l»qeian 
ØpÒmnhma kaˆ timwr…aj. 
66 Santi Amantini, art. cit., p. 50. 
67 Otros documentos, esta vez epigráficos, que pusieron de actualidad el problema de la prostitución sagrada 
en Locros Epicefirios fueron las láminas broncíneas del archivo del templo de Zeus, editadas por A. De Fran-
ciscis parcialmente desde 1961 y en edición completa y definitiva una década más tarde (Stato e società in 
Locri Epizefiri. L’archivio dell’Olympieion locrese, Nápoles, 1972); pero, como ya reconocía el propio editor, 
estas láminas no proporcionan nada nuevo ni decisivo que permita incidir en la práctica normal de la prostitu-
ción en Locros ni aclarar el verdadero significado del fragmento de Clearco. 

PDF created with FinePrint pdfFactory trial version http://www.fineprint.com

http://www.fineprint.com


 Llegamos, finalmente, al único caso de posible prostitución sagrada en la Grecia continental: Corin-
to. La “opulenta” Corinto fue el centro principal del culto a Afrodita en Grecia. La ciudad era renombrada en 
la Antigüedad no tanto por el continuo tráfago de mercancias y viajeros producido por la importante actividad 
de sus dos puertos, como por su fastuosidad y su reputación de villa disoluta, y especialmente por el número y 
la calidad de sus prostitutas. En efecto, famosas (y caras) cortesanas como Lais o Neera ejercieron su oficio 
en esta capital del lujo y la prostitución, lo que llevó a que se acuñara un dicho que subrayaba que no todo el 
mundo podía permitirse disfrutar de los placeres que ofrecía la ciudad, como nos dice Estrabón en un texto, 
por cierto, que permite suponer que no sólo estaba extendida la prostitución laica, sino también la sagrada. 
Afirma Estrabón, en efecto, que el templo de Afrodita en la acrópolis de Corinto tenía más de mil heteras 
consagradas a la diosa y de las que dependía en buena medida la prosperidad de la ciudad:  
 

El santuario de Afrodita era tan rico que a título de esclavas sagradas tenía más de mil heteras que tanto hombres 
como mujeres habían ofrecido a la diosa. También a causa de estas mujeres la ciudad era visitada por mucha 
gente y se enriquecía; los marinos se gastaban fácilmente todo su dinero, y de ahí viene el dicho: “En Corinto no 
atraca cualquiera”.68 

 
 El siguiente pasaje de Ateneo permite suponer que la costumbre de la prostitución sagrada debió 
establecerse en Corinto antes del siglo V, pues se refiere a las plegarias de las heteras a la diosa Afrodita para 
evitar que cayera la ciudad durante la invasión persa; sus plegarias fueron oídas y cuando los persas se retira-
ron, derrotados, los corintios ofrecieron una tablilla dedicatoria al templo, para honrar a sus prost itutas. El 
texto de Ateneo es valioso además por ofrecernos la noticia, junto con un fragmento importante, del escolio 
en el que Píndaro nos habla de Jenofonte de Corinto, participante en los Juegos Olímpicos de 464 a. C., quien 
prometió que si vencía dedicaría cien muchachas al templo de Afrodita69: 
 

Es una antigua costumbre en Corinto, como cuenta Cameleonte de Heraclia en su obra Sobre Píndaro [fr. 31 
Wehrli] la de que, cada vez que la ciudad suplica por motivos importantes a Afrodita, se invite al mismo tiempo 
para la súplica al mayor número posible de heteras, y que éstas se sumen a las peticiones a la diosa y estén luego 
presentes en los sacrificios. Y precisamente cuando el persa conducía su expedición contra Grecia, como cuen-
tan Teopompo [FHG I 306] y Timeo en el libro séptimo [FHG I 204], las heteras corintias entraron en el templo 
de Afrodita y suplicaron por la salvación de los griegos. Por ello también Simónides, cuando los corintios ofr e-
cieron a la diosa una tablilla, que todavía hoy se conserva, en la que escribieron uno por uno los nombres de las 
heteras que entonces habían realizado la súplica y que más tarde estuvieron presentes en los sacrificios, compu-
so este epigrama [II 102 Diehl]: 

 
      Ellas, en favor de los griegos y de sus conciudadanos prestos para el combate, se alzaron para suplicar a Cí-

pride milagrosa, pues la divina Afrodita resolvió no entregar a arqueros persas una acrópolis de griegos.  
 

También los ciudadanos particulares hacen votos a la diosa de que, si se cumple aquello por lo cual hacen la sú-
plica, le entregarán cortesanas. Dada, pues, esta costumbre respecto a la diosa, Jenofonte de Corinto, cuando fue 
a competir a Olimpia, también él mismo prometió que, si vencía, entregaría heteras a la diosa. Píndaro escribió 
primero un elogio dedicado a éste [Olímpica 13], cuyo comienzo dice: “Tres veces victoriosa en Olimpia es la 
casa que elogio”, y luego también un escolio [fr. 122], que fue cantado en el sacrificio, cuyo comienzo está de-
dicado precisamente a las heteras que participaron en el sacrificio que el propio Jenofonte ofreció en honor de 
Afrodita, pues dice: 

 
¡Señora de Chipre! Hasta aquí, hasta tu santuario, Jenofonte, enardecido por el cumplimiento de sus plegarias, 
ha conducido yeguada centimembre de apacentadas muchachas.  

 
Así comenzaba el poema: 

 

                                                
68 Estrabón, VIII 6, 20: tÒ te tÁj 'Afrod…thj ƒerÕn oÛtw ploÚsion ØpÁrxen éste ple…ouj À cil…aj ƒero-
doÚlouj ™kškthto ˜ta…raj, §j ¢net…qesan tÍ qeù kaˆ ¥ndrej kaˆ guna‹kej. kaˆ di¦ taÚtaj oân po-
luwcle‹to ¹ pÒlij kaˆ ™plout…zeto∙  oƒ g¦r naÚklhroi ·vd…wj ™xanhl…skonto, kaˆ di¦ toàto ¹ pa-
roim…a fhs…n oÙ pantÕj ¢ndrÕj ™j KÒrinqÒn ™sq' Ð ploàj. 
69 Se trata del fr. 122 Snell. Respecto al número de muchachas dedicadas a Afrodita, la metáfora utilizada se 
refiere literalmente al total de miembros (˜katÒgguion), no de personas. Sobre este poema, vid. L. Kurke, 
“Pindar and the prostitutes, or reading ancient ‘pornography’“, Arion, 4.2 (1996) 49-75. 
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Muy hospitalarias jóvenes al servicio de Persuasión en la rica Corinto, que quemáis las doradas lágrimas del 
verdoso incienso entre continuos vuelos del espíritu hasta la madre de los amores, la celestial Afrodita, ella os 
ha concedido , queridas niñas, recoger en amorosos lechos sin reproche el fruto de la tierna juventud. Cuando 
hay obligación, todo está bien.  

 
Y tras este comienzo continuaba diciendo: 

 
Pero me pregunto qué dirán de mí los amos del Istmo, por haber ingeniado seme jante comienzo de un melifluo 
escolio, en compañía de públicas mujeres. 

 
Resulta evidente, pues, que el poeta, al referirse a las heteras, estaba intranquilo por cómo les fuera a parecer el 
asunto a los corintios. Pero confiando en sí mismo, según parece, escribe a continuación: 

 
Hemos dado a conocer el oro con la piedra pura de toque.  

 
Que también las heteras celebran allí mismo sus propias fiestas de Afrodita, lo afirma Alexis en La amante [fr. 
255 Kassel-Austin]: 

 
La ciudad celebra una fiesta de Afrodita para las heteras, y hay otra aparte para las mujeres libres. En esos d í-
as la costumbre es ir de juerga y la norma es que las heteras se emborrachen aquí a nuestro lado.70 

                                                
70 Ateneo, XIII 573 c-e: NÒmimÒn ™stin ¢rca‹on ™n Kor…nqJ, æj kaˆ Camailšwn Ð `Hrakleèthj ƒstore‹ 

™n tù perˆ Pind£rou, Ótan ¹ pÒlij eÜchtai perˆ meg£lwn tÍ 'Afrod…tV, sumparalamb£nesqai prÕj 
t¾n ƒkete…an t¦j ˜ta…raj æj ple…staj, kaˆ taÚtaj proseÚcesqai tÍ qeù kaˆ Ûsteron ™pˆ to‹j ƒero‹j 
pare‹nai. kaˆ Óte d¾ ™pˆ t¾n `Ell£da t¾n strate…an Ãgen Ð Pšrshj, æj kaˆ QeÒpompoj ƒstore‹ kaˆ 
T…maioj ™n tÍ ˜bdÒmV, aƒ Kor…nqiai ˜ta‹rai eÜxanto Øp�r tÁj tîn `Ell»nwn swthr…aj e„j tÕn tÁj 
'Afrod…thj ™lqoàsai neèn. diÕ kaˆ Simwn…dhj ¢naqšntwn tîn Korinq…wn p…naka tÍ qeù tÕn œti kaˆ 
nàn diamšnonta kaˆ t¦j ˜ta…raj „d…v gray£ntwn t¦j tÒte poihsamšnaj t¾n ƒkete…an kaˆ Ûsteron 
paroÚsaj sunšqhke tÒde tÕ ™p…gramma∙   

a†d' Øp�r `Ell»nwn te kaˆ eÙqum£cwn poliht©n  
            œstaqen eÜcesqai KÚpridi daimon…v∙   

oÙ g¦r toxofÒroisin ™m»sato d‹' 'Afrod…ta  
             Pšrsaij `Ell£nwn ¢krÒpolin prodÒmen.  
kaˆ oƒ „diîtai d� kateÚcontai tÍ qeù telesqšntwn perˆ ïn ¨n poiîntai t¾n dšhsin ¢p£xein aÙtÍ 
kaˆ t¦j ˜ta…raj. Øp£rcontoj oân toà toioÚtou nom…mou perˆ t¾n qeÕn Xenofîn Ð Kor…nqioj ™xiën e„j 
'Olump…an ™pˆ tÕn ¢gîna kaˆ aÙtÕj ¢p£xein ˜ta…raj eÜxato  tÍ qeù nik»saj. P…ndarÒj te tÕ m�n 
prîton œgrayen e„j aÙtÕn ™gkèmion, oá ¹ ¢rc» trisolumpion…kan ™painšwn o�kon, Ûsteron d� kaˆ 
skÒlion tÕ par¦ t¾n qus…an sqšn, ™n ú t¾n ¢rc¾n eÙqšwj pepo…htai prÕj t¦j ˜ta…raj, a‰ parage-
nomšnou toà Xenofîntoj kaˆ qÚontoj tÍ 'Afrod…tV sunšqusan. diÒper œfh∙  
       ð KÚprou dšspoina, teÕn deàt' ™j ¥lsoj  
       forb£dwn kor©n ¢gšlan ˜katÒgguion [Xenofîn telšaij  
       ™p»gag' eÙcwla‹j „anqe…j.  
½rxato d' oÛtwj toà mšlouj∙  
        polÚxenai ne£nidej ¢mf…poloi  
       Peiqoàj ™n ¢fneiù Kor…nqJ,  
       a†te t¦j clwr©j lib£nou xanq¦ d£krh  
      qumi©te, poll£ki matšr' 'Erètwn oÙr£niai [pt£menai  
       nÒhma pott¦n 'Afrod…tan∙   
       Øm‹n ¥nwqen ¢pagor…aj œporen,  
       ð pa‹dej, ™rateina‹j <™n> eÙna‹j  
      malqak©j éraj ¢pÕ karpÕn dršpesqai.  
       sÝn d' ¢n£gkv p©n kalÒn.  
¢rx£menoj d' oÛtwj ˜xÁj fhsin∙   
       ¢ll¦ qaum£zw t… me lexoànti 'Isqmoà   
       despÒtai toi£nde mel…fronoj ¢rc¦n [eØrÒmenon skolioà,  
       xun£oron xuna‹j gunaix….  
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Otro texto que puede tener relación con la prostitución sagrada en Corinto es la primera de las cartas que 

Pablo de Tarso escribió a la comunidad cristiana de esa ciudad a principios del año 57, especialmente el párr a-
fo 6. Según Yamauchi, cuando Pablo advertía a su congregación en Corinto contra la inmoralidad, estaba 
avisándolos no sólo contra las prostitutas ordinarias sino contra las hierodulas71: 

  
“Todo me es lícito...”, pero no todo es conveniente; “todo me es lícito...”, pero yo por nada me dejaré dominar; 
“los manjares para el vientre, y el vientre para los manjares...”, pero Dios a éste y a aquéllos los exterminará. “Y 
el cuerpo” no “para la fornicación”, sino para el Señor, y el Señor, “para el cuerpo”. Y Dios, como resucitó al 
Señor, también a nosotros nos resucitará con su poder. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de C ris-
to? ¿Tomando, pues, los miembros de Cristo, los voy a hacer miembros de una ramera? ¡Eso, no! ¿O no sabéis 
que quien se ayunta a la ramera es un cuerpo con ella? Porque “serán –dice– los dos una carne”. Mas quien se 
adhiere al Señor, un espíritu es con él. Huid de la fornicación. Todo otro pecado que hiciere el hombre, fuera del 
cuerpo queda; mas quien fornica, contra el propio cuerpo peca. ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es te mplo del 
Espíritu Santo, que está en vosotros, el cual tenéis recibido de Dios, y no sois de vosotros? Porque comprados 
fuisteis a costa de precio, conque glorificad a Dios en vuestro cuerpo.72 

 
Aunque el pasaje ha tenido otras interpretaciones (como que se refiere a inmoralidad sexual en general, o 

a incesto), la mayoría de los comentaristas modernos piensan que es clara la referencia a la prostitución. No 
obstante, Rosner ha sostenido recientemente que la referencia es a la prostitución sagrada, no seglar, basándo-
se en el uso de léxico sacro en el pasaje y en algunas referencias a la idolatría73. Sin embargo esta tesis, aun-
que apoyada por la evidencia interna del pasaje, presenta una objeción fundamental: no hay pruebas históricas 
sólidas de que existiera tal práctica en Corinto en época de Pablo. La conocida referencia de Estrabón (VIII 6, 
20), que escribe en los primeros años del siglo I d. C. (y que es el único que habla de hieródouloi con respecto 
a Corinto), a las mil prostitutas del templo de Afrodita se refiere a la Corinto destruida en 146 a. C. por los 
romanos y no a la nueva Corinto refundada en 44 a. C. por Julio César como colonia romana. Es más, algunos 
investigadores ponen en duda la exactitud de Estrabón con referencia a la antigua Corinto, basándose, entre 
otras razones, en que el silencio de los demás autores antiguos contemporáneos o posteriores a Estrabón (co-
mo Pausanias, cuya descripción de Corinto omite toda referencia a prostitución sagrada) es difícil de explicar. 
También aducen que, aun suponiendo que Corinto fuera una excepción, la prostitución sagrada no fue nunca 
una costumbre griega, fue rara en las religiones helenísticas y, salvo esa referencia a Corinto, sólo se encuen-

                                                                                                                                               
dÁlon g¦r Óti prÕj t¦j ˜ta…raj dialegÒmenoj ºgwn…a po‹Òn ti fan»setai to‹j Korinq…oij tÕ pr©gma. 
pisteÚwn dš, æj œoiken, aÙtÕj aØtù pepo…hken eÙqšwj∙   
      ™did£xamen crusÕn kaqar´ bas£nJ.  
Óti d� kaˆ 'Afrod…sia ‡dia ¥gousin aÙtÒqi aƒ ˜ta‹rai, ”Alexij ™n FiloÚsV fhs…n∙   
       'Afrod…si' Ãge ta‹j ˜ta…raij ¹ pÒlij,  
       ›tera d� cwr…j ™sti ta‹j ™leuqšraij.  
       ta‹j ¹mšraij taÚtaij d� kwm£zein œqoj  
       ™stˆn nÒmoj te t¦j ˜ta…raj ™nq£de  
       <meqÚein> meq' ¹mîn. 
71 Yamauchi, art. cit., p. 221. 
72 Pablo de Tarso, 1 Cor., 6: P£nta moi œxestin, ¢ll' oÙ p£nta sumfšrei. p£nta moi œxestin, ¢ll' oÙk 
™gë ™xousiasq»-somai ØpÒ tinoj. t¦ brèmata tÍ koil…v, kaˆ ¹ koil…a to‹j brèmasin∙  Ð d� qeÕj kaˆ 
taÚthn kaˆ taàta katarg»sei. tÕ d� sîma oÙ tÍ porne…v ¢ll¦ tù kur…J, kaˆ Ð kÚrioj tù sèmati∙  Ð 
d� qeÕj kaˆ tÕn kÚrion ½geiren kaˆ ¹m©j ™xegere‹ di¦ tÁj dun£mewj aÙtoà. oÙk o‡date Óti t¦ sèma-
ta Ømîn mšlh Cristoà ™stin; ¥raj oân t¦ mšlh toà Cristoà poi»sw pÒrnhj mšlh; m¾ gšnoito. [À] 
oÙk o‡date Óti Ð kollèmenoj tÍ pÒrnV ›n sîm£ ™stin; ”Esontai g£r, fhs…n, oƒ dÚo e„j s£rka m…an. 
Ð d� kollèmenoj tù kur…J ›n pneàm£ ™stin. feÚgete t¾n porne…an∙  p©n ¡m£rthma Ö ™¦n poi»sV 
¥nqrwpoj ™ktÕj toà sèmatÒj ™stin, Ð d� porneÚwn e„j tÕ ‡dion sîma ¡mart£nei. À oÙk o‡date Óti tÕ 
sîma Ømîn naÕj toà ™n Øm‹n ¡g…ou pneÚmatÒj ™stin, oá œcete ¢pÕ qeoà, kaˆ oÙk ™st� ˜autîn; 
ºgor£sqhte g¦r timÁj∙  dox£sate d¾ tÕn qeÕn ™n tù sèmati Ømîn. 
73 Brian R. Rosner, “Temple prostitution in 1 Corinthians 6: 12-20”, NT, 40 (1998) 336-351. 
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tra esporádicamente en la periferia del mundo griego y, ya de modo muy común, en el mundo no griego74, 
según hemos visto. 

 
Como es obvio, buena parte del problema estriba en determinar la naturaleza del culto de Afrodita en Co-

rinto y su relación con la práctica de la prostitución, un asunto en el que las opiniones de los estudiosos tien-
den a coincidir cada vez más. Ya Conzelman, en un importante artículo de 1967, tras analizar ampliamente el 
fragmento de Píndaro en Ateneo y el pasaje de Estrabón que acabamos de mencionar, concluía que en ellos no 
se trataría de prostitutas sagradas, sino de “siervas de Afrodita” (Dienerinnen der Aphrodite) cuyo oficio “era 
absolutamente profano, como en cualquier otra ciudad griega. El burdel de la dorada Afrodita, que no casa 
bien con el estilo de la religión griega, nunca existió”75. Algunos años más tarde, tras analizar igualmente los 
textos de Estrabón y Ateneo y constatar que ni en inscripciones ni en monedas hay referencia alguna a hiero-
dulas de Afrodita, Saffrey sostenía también que el templo de Afrodita en Corinto nunca fue una institución de 
prostitución sagrada: “No se puede negar la reputación de Corinto por sus prostitutas, ni en tiempos de la 
antigua Corinto ni en la Corinto romana. Pero ningún documento de ninguna clase permite sostener que haya 
habido en Corinto prostitutas sagradas adscritas al templo de Afrodita en ningún momento de su historia. Al 
contrario, se admitirá fácilmente que una interpretación abusiva de la costumbre antigua local, que asociaba 
las prostitutas a la plegaria a Afrodita, haya podido desembocar en la idea de que esas mismas prost itutas 
estaban consagradas a la diosa. Es esto, al parecer, lo que ocurre con el testimonio de Estrabón o de su fuente, 
pero este testimonio queda aislado y por tanto no prueba nada, ni para el período romano (pues se refiere 
explícitamente a la Corinto antigua) ni para la Corinto antigua (pues este testimonio tardío no encuentra con-
firmación alguna en otros). Por ello podemos afirmar que la institución de las prostitutas sagradas como per-
sonal del templo de Afrodita en Corinto nunca existió y que es una interpretación abusiva de Estrabón o de su 
fuente”76. Más recientemente, el artículo “Aphrodite” de la última edición del Oxford Classical Dictionary 
insiste en la fama de las prostitutas corintias y en su constatable devoción por la Afrodita local, pero juzga 
improbable que su santuario en el Acrocorinto acogiera prácticas de prostitución sagrada que son totalmente 
excepcionales en contexto griego, sugiriendo para el pasaje de Estrabón (que, en todo caso, sitúa el hecho en 
un remoto pasado) una influencia de prácticas orientales con las que estaba bien familiarizado y destacando el 
hecho de que Heródoto, que menciona prácticas similares en diversos lugares del área mediterránea, guardara 
silencio (como hará Pausanias) en relación con Corinto77. Diversamente, el trabajo de Williams, uno de los 
estudios más completos, junto con los de Conzelmann y Saffrey, del culto de Afrodita en Corinto, no pone en 
duda en ningún momento la práctica de la prostitución sagrada en esta ciudad, pero observa plausiblemente 
que la zona alrededor del templo “no parece suficientemente amplia para albergar cien o, como en tiempos de 
Estrabón, mil muchachas. A menos que se hubiera construido una serie de pequeños, y ahora indistinguibles, 
edificios en las laderas que rodean el templo, parece mejor pensar que las hierodulas habrían llevado a cabo 
sus actividades en el corazón de la ciudad”78. 

 
En fin, no podemos extendernos más en el análisis de las opiniones de los estudiosos sobre el caso parti-

cular de Corinto, por lo que conviene ya ir extrayendo algunas conclusiones de nuestro repaso por los testi-
monios antiguos sobre la prostitución sagrada, junto con algunas opiniones personales que puedan arrojar algo 
de luz sobre este asunto: 

 
1.- El de “prostitución sagrada” es un concepto moderno y relativamente reciente, bastante popularizado 

y extendido entre los estudiosos, pero equívoco e inconsistente si se lo somete a un análisis riguroso. 
 
2.- En las investigaciones modernas sobre esta cuestión, e incluso ya en los testimonios antiguos, suelen 

mezclarse distintas instituciones o ritos (hierogamia, prostitución prenupcial, prostitución laica). 
 

                                                
74 Las referencias bibliográficas pueden verse en Rosner, art. cit., pp. 347-348. 
75 H. Conzelmann, “Korinth und die Mädchen der Aphrodite. Zur Religionsgeschichte der Stadt Korinth”, 
NAWG, 8 (1967) 245-261, en p. 260. 
76 H. D. Saffrey, “Aphrodite à Corinthe. Réflexions sur une idée reçue”, RBi, 92 (1985) 359-374, en pp. 373 s. 
77 V. Pirenne-Delforgue - A. Motte, “Aphrodite”, en The Oxford Classical Dictionary, 3ª ed., Oxford-Nueva 
York, 1996, p. 120. 
78 Charles K. Williams, “Corinth and the cult of Aphrodite”, en M. A. del Chiaro – W. R. Biers (eds.), Corin-
thiaca. Studies in honor of D. A. Amyx , Columbia, 1986, pp. 12-24, en p. 21. 
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3.- Si hay que buscar un origen de esta institución, éste casi con toda seguridad estará en ritos hierogámi-
cos de diosas de la fertilidad de procedencia oriental, como Ishtar -Astarté. 

 
4.- En las fuentes griegas, el término hieródouloi podría referirse no a consagración, como se piensa tra-

dicionalmente, sino a manumisión encubierta79; en todo caso, el término no se refiere necesariamente a “pros-
titutas sagradas”, es decir, muchachas entregadas al templo para ser prostituidas, como parece entender la 
opinión tradicional y generalizada. 

 
5.- Al menos en principio, practicar sexo en el templo entraría en conflicto con ciertas prescripciones re-

ligiosas tradicionales griegas, como ya puso de relieve Arrigoni80; habría que descartar, pues, que el rechazo 
de esta institución que suelen mostrar los autores griegos sea simplemente una especie de chovinismo, como 
se ha propuesto81, es decir, que en realidad la “prostitución sagrada” se diera también en Grecia (no sólo en 
Corinto) aunque las fuentes no lo reconozcan abiertamente. 

 
6.- Apenas sabemos nada sobre la vida cotidiana de las hierodulas y el desarrollo de sus supuestas activi-

dades de prostitución templaria: no sabemos si habitaban en el recinto del templo, ni qué infraestructura re-
queriría éste para ofrecer los “servicios” de tantas prostitutas, ni si estaban éstas consagradas de por vida o 
tenían la posibilidad de apartarse de su oficio volviendo a comprar su libertad. E igual de escaso es nuestro 
conocimiento sobre sus clientes, de los que ignoramos si peregrinaban allí por devoción o si, más prosaica-
mente, eran devotos de ocasión, contentos de mezclar los deberes religiosos con el placer82. 

 
7.- Estimamos, pues, más acertado (al menos para Corinto, y probablemente también para otros santua-

rios) pensar que se trataba simplemente de prostitución laica (dentro o más bien en los alrededores del templo) 
con motivo de fiestas religiosas. Esta es, de hecho, la solución propuesta por Rosner para explicar la crítica de 
Pablo a la comunidad corintia como referida a prostitución, pero no laica ni tampoco sagrada (por los probl e-
mas que plantea esta opción, según vimos), sino como una tercera forma de prostitución, mejor atestiguada 
históricamente: la que Rosner llama temple prostitution, esto es, “prostitución en eventos cultuales de natura-
leza festiva”83. En efecto, la presencia de prostitutas en fiestas religiosas o banquetes sacrificiales está bien 
atestiguada en el Antiguo Testamento y también en las fuentes grecorromanas. Así, la crítica de Pablo se 
referiría a que algunos cristianos corintios participaban en fiestas en los templos y hacían uso de las prostitu-
tas que ofrecían sus servicios en tales ocasiones festivas. No creemos, en fin, que se deba despreciar totalmen-
te la información que da Estrabón sobre las hierodulas de Corinto, como advierte también Rosner, quien su-
giere que en el nuevo Corinto se daría la prostitución como fuente de beneficios para el templo, aunque no 
como parte integrante de ningún ritual de fertilidad. 
 

                                                
79 Vid. Pembroke, art. cit., p. 1264: “En todos los casos, el adjetivo no denota más que la manumisión me-
diante dedicación fingida, de un tipo ya atestiguado en el culto de Posidón en Ténaro en el siglo V a. C.”, y cf. 
J. M. Cortés Copete (ed.), Epigrafía griega, Madrid, 1999, pp. 176-177, donde se transcribe y traduce la ins-
cripción citada por Pembroke añadiendo que “En Grecia central, a fines del siglo III a.C. y principios de la 
centuria siguiente, se difundió la consagración de un esclavo a la divinidad como forma de liberación. Quizás 
se trate del modo más antiguo de conceder la libertad, aunque los testimonios epigráficos sean tan recientes: 
la transferencia del esclavo a un propietario divino significaría una mejora en su condición. Más adelante la 
práctica se convirtió en una ficción jurídica”. 
80 G. Arrigoni, “Amore sotto il manto e iniziazione nuziale”, QUCC, 15 (1983) 7-56. De este importante tra-
bajo nos interesan sobre todo las pp. 24-34, en las que la autora pone en cuestión el concepto de prostitución 
sagrada tal como se ha aplicado a menudo al mundo griego, básicamente porque se suele pensar que las unio-
nes de las heteras/hierodulas tendrían lugar en el mismo templo o en todo caso en el témenos de la diosa, 
cuando lo cierto es que hay numerosas referencias en las fuentes a la prohibición de tener relaciones sexuales 
en sagrado o incluso de entrar en un templo sin haberse lavado después de hacer el amor. 
81 Vid. Beard-Henderson, art. cit., pp. 56-57. 
82 Vid. Beard-Henderson, art. cit., pp. 58. 
83 Rosner, art. cit., pp. 348-351. 
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